GüSTiVO 


m» 


^      ;  ií. 


.r'- 


'^ 


\ 


f 


•iCv 


á;*^ 


z  f 


^ 


^ 


^« 


^; 


'"^'^ 


-*^1ül^ 


IMPRESIONES 


EXTffAMJEtO 
Ol  LA 


Fiesta   de   Minerva      ^ 


GiJSTAVO    JOSEPH 


GVATmALA,  30  DK  OCTUmB  OB  1901 


# 


Colección  Luis  Lujin  Muñoz 

Ufen '  ^'^^90  Pfínctsco  M^roquín 

www.ufm.edu  -  Guatemala 


Líi  Fiesta  de  Minerva 


Cuan  hermosa,  cuan  alegre,  cuan 
espléndida  ha  sido  la  fiesta  de  Minerva, 
este  festival  tan  simpático,  dedicado  á 
la  juventud  estudiosa. 

Desde  la  mañana  del  día  27  de  oc- 
tubre, había  una  animación  general 
en  la  capital;  sobre  todos  los  semblan- 
tes de  tantos  millares  de  habitantes, 
que  se  mezclaron  en  las  calles,  irradió 
una  especie  de  contento;  se  veía  que 
el  público  esperaba  asistir  á  una  fiesta, 
que  eclipsaría,  en  pompa  y  en  signifi- 
cación, á  cualquiera  otra  de  las  bos- 
quejadas en  los  anales  de  Guatemala. 

A  las  8  a.  m.  todos  los  alumnos  de 
las  escuelas  de  la  capital,  estaban  reu- 
nidos en  la  Plaza  de  Armas,  y  acom- 
pañados de  sus  maestros  y  de  millares 
de  personas,  se  dirigieron  al  Hipódro- 
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mo.  Allí  el  señor  Presidente  de  la 
República,  en  medio  de  las  aclaraacio- 
nes  de  la  muchedumbre,  les  pasó  revis- 
ta y  después  declaró  solemnemente 
inaugurado  el  bello  y  majestuos4>  tem- 
plo de  Minerva. 

Cuan  imponente,  cuan  inolvidaliK* 
fué  el  espectáculo  que  se  presentó  á 
mi  viHta*  al  contemplar  á  más  de  scÍh 
mil  niftod  y  niftaH,  ventidos  de  U>s  colo- 
res celestes:  el  blanco  y  el  azul,  caminar 
al  templo  de  Minerva  con  \^m>  rítmico, 
al  compás  de  una  músii^a  man'*-*^ 

Qué  irapnenión  tan  pruíuuúa  me 
causó  después,  el  verlosi  afirru|)ados 
adentro  y  hacia  los  alretlediircM  del 
templo  y  luego  escuchar  neis  mil  vck'ch 
infantiles,  que  entonaban  al  unisono 
el  dulce  y  grandiotu»  himno  nacional; 
un  himno  que  e^as  almas  inocentes 
elevaron  á  la  ciencia;  un  himno  que 
entonaron  á  la  glorificación  M-  )m  ^  itii- 
duría! 
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Oyendo  este  himno,  la  mucucdum* 
bre  electrísada  x  «lescubríó,  estreme- 
cida por  un  entusiiasmo  espontáneo  y 
por  una  especie  de  respeto  reli)íiosi>; 
y  trt  entonces  láfn^mas  de  tierna  emo- 
ción brotar  de  los  ojos  de  muchos, 
cuyas  almas  se  sintieron  emocionadas 
por  tan  f^randioiK)  espectáculo. 

Todo  el  día  fué  de  verdadera  fiesta 
para  los  niftos:  sobre  la  verde  yerba, 
que  alfombra   el    círculo   interior  del 
Hipódromo  al^funos  se  entrenzaron   á 
sus  inocentes  juef^os  y  otros  hicieron 
ejercicios  ^(imnásticos:  y  cuando  esta- 
llan cansado»  de  tanto  jujear,  se  sen- 
taron bajo  la  sombra  de  una  deliciosa 
enramada*  en  donde  fueron  obsequia- 
dos por  el  Gobierno  con  un  sencillo 
Immch;  mientras  que  d  señor  Presi- 
dente de  la  República  invitaba  á  los 
maestras  y  á  las  maestras  á  un  esplén- 
dido  l>anquete«   que  en   su   honor  se 
iría 
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Y  allí,  en  el  centro  del  campo  del 
Hipódromo  estaba  erijfido  el  templo 
de  Minerva,  hermoso  en  su  arquitec- 
tura jtfrie^fa,  imponente  y  majestuoso, 
como  si  quisiera  decir  á  Ion  que  esta- 
ban contemplándole:  ••Aquí  estov» 
sólido  y  jflorioiio,  como  emblema  de  la 
ciencia;  y  la  diosa  Mi  nena,  que  enga- 
lana el  bajo  relieve  de  mi  frontispicio, 
está  aquf,  como  la  eterna  protectora  de 
la  inhtrucción,  enta  fieitta  e»  el  t!r;^t^  ho- 
menaje (|ue  se  rinde  á  la  juventud.  !£»• 
tudiad,  i>h!  niAotí;  deMrrollad  vuestrait 
fuerzas  físicas,  nutrid  vuestro  cerebro 
con  el  pan  de  la  cier  *  •  IV  este  modo, 
por  vuestra  educavi.»..,  >eréis  un  día, 
hombres  y  mujeres  fuertes  é  instruidos 
y  de  gran  valor  para  vosotros  mismos 
en  la  ruda  lucha   por  la  existencia,  y 

por  vuestra  nrihl.»  n^trín    rnmri  hílenos 

ciudadanos. 

Pero,  la  j^ran  fiesta  no  fué  solamente 
para  los  Kuatemaltei-os:  H  mismo  en- 
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tusíasmo  se  había  difundido  entre  las 
colonian  extranjeras:  y  para  realzar  el 
esplendor  drl  festival,  ellas  habían 
construido,  con  derroche  de  lujo,  cerca 
del  campo  dei  Hipódromo,  algunos 
muy  bdÍ08  Pabellones,  característicos 
de  8U8  res<pectivos  paises. 

Allí,  los  italianos,  esos  hijos  del  arte, 
levantaron  una  casa  pompeyana,  imi- 
tación de  las  que  d  terrible  Vesubio 
cubrió  con  una  mortaja  de  lava  y  de 
cenizas,  bajo  cuya  capa,  las  ruinas  de 
la  ciudad  durmieron  olvidadas  e  igno- 
radas en  el  misterio  durante  tantos 
siglos!  Arriba  del  p^írtico  estaba  colo- 
cada la  loba  legendaria  alimentando  á 
loa  dos  gemeloa,  Rómulo  y  Remo,  sim- 
t>olizando  así  la  fundación  de  la  anti- 
gua Roma. 

Loa  árabes  del  Líbano  habían  edi- 
ficado una  habitación  turca,  con  cú- 
pula y  minarete,  como  las  que,  allí  en 
Palestina  fueron  testigos  de  los  acón- 
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tecimientos,  ya  tiernos  y  sencillos,  ya 
terribles  y  sangrientos,  de  las  hermosas 
leyendas  bíblicas  y  de  las  hazañas  de 
aquellos  heroicos  guerreros  de  las  Cru- 
zadas, quienes,  llegados  allí,  desde  las 
remotas  playas  del  occidente,  para 
arrancar  el  * 'santo  sepulcro"  de  las 
manos  de  los  osmanlis,  inmolaron  sin 
piedad  á  sus  enemigos,  al  grito  feros 
de  '•Dios  lo  quiere.*' 

La  humilde  pero  preciosa  casa  bdgat 
de  estilo  flamencOt  era  la  reproducci<Sn 
exacta  de  las  casas  de  aquel  |>aÍH  lejano, 
tales  como  existen  en  la  antigua  ciudad 
de  Amlieres,  desde  el  tiemjx)  en  que  el 
inmortal  RulK^nsyel  incomparable  Van 
Dyck  produjeron  sus  obras  maestras 
que,  imperecederas,  continúan  siempre 
causando  la  admiración  del  mundo 
artístico. 

Las  Repúblicas  Centroamericanas 
habían  edificado  también  un  espacioso 
kiosko^  engalanado  por  sus  escudos  y 


—  n  — 

pí>r  HU»  banderas:  allí  flotaron  al  vo- 
leido!40  capricho  de  los  vientos,  la  ban- 
dera de  las  estrellas,  la  de  las  fajas 
azul  y  blanca  y  la  de  la  ancha  faja 
roja  en  medio  de  las  demás,  demos 
trando  así  que  El  Salvador,  Honduras, 
Ntcarajfua  >  Costa  Rica,  quieren  á 
Guatemala  como  á  una  tierna  her 
mana. 

La  torre  china  se  levantó  sólida  v 
etibelta,  dominando,  por  su  elevación, 
á  todos  los  demás  pabellones.  Aden- 
tro e^^taba  colocado  el  retrato  del  Em- 
|ierador,  venerado  por  sus  subditos 
como  el  hijo  del  Sol,  uno  de  esos  mo- 
narcas orientales,  poderosos,  misterio- 
sos é  invisibles,  como  un  Dios  oculto 
en  su  Tal>ernáculo.  El  interior  estaba 
vistosamente  engalanado  con  li^^eras 
colgaduras  de  seda  blanca,  adornadas 
con  pajaritos  y  florecillas  multicolores, 
delicados  v  tiernos  como  los  corazones 
de  las  sencillas  hijas  del  Celeste  Impe- 
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rio,  cu  vos  dedos  sutiles  los  luilnan  bor- 
dado, allí  en  aquel  país  lejano  y  miste- 
rioso del  remoto  oriente.  .  .  . 

Cruzando  la  Avenida  encontré  el 
Pabellón  de  la  colonia  alemana,  her- 
moso como  un  palacio,  rica  muestra 
del  entusiasmo  que  p  m pática 

fiesta,  tenían  Ioh  rubios  hlj  •-  «K*  los 
antififuos  Teutones,  que  habían  aban* 
donado  las  pintcirescas  orillas  del  ma- 
jestuoso Rhin,  para  busi*ar  una  se* 
f^unda  patria  in  las  márj^nes  del  cau- 
daloso Moiajíua. 

A  su  lado  estaba  una  (graciosa  mi- 
niatura de  esos  chalets  suizos,  que 
los  turistas  admiran  i  ii  la  patria  del 
inmortal  Guillermo  Tcll.  Tan  exacta 
era  la  reproducción,  que  parecía  que, 
con  vara  máji^ica  una  fuerza  sobrena- 
tural había  trasladado  una  de  esas 
bellas  casas,  desde  las  orillas  del  laji^o 
de  Lucerna,  á  las  llanuras  feraces  de 
la  hermosa  Guatemala. 
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V  qué  honda  impresión  me  produjo 
el  palacio  azteca,  levantado  por  la  co- 
lonia mejicana:  me  ima^finé  vivir  en 
emm  remotos  tiempos  en  que  un  lujoso 
Mocte/.uma  y  un  valiente  Tecum-U- 
mán  blandían  el  cetro  antes  de  que 
%*ertieran  su  sanj^re,  como  infelices  víc- 
timas, inmoladas  sobre  el  altar  de  la 
libertad:  cuando  los  conquistadores 
lle((aron  á  estas  playas,  ávidos  del  oro 
de  Ion  iofeliccs  aborígenes  y  perpetran- 
do atroces  crímenes  en  nombre  de  K\, 
quien,  antes  de  ser  sacrificado  sobre 
el  Calvario,  había  pred'krado  una  reli- 
^ón  tan  tierna  y  tan  suave. 

Al  lado  del  palacio  azteca,  se  levan- 
taba  el  Pabellón  español,  de  estilo 
aorisco.  Parecía  un  rínconcito  de  la 
Alhambra  de  Granada,  de  este  inmen- 
so palacio  moro,  cuyo  aspecto  sombrío 
exterior  ocultó  lo  más  lujoso,  lo  más 
bello,  que  la  voluptuosidad  oriental 
podía  desear,  y  cuya  pérdida  arrancó 
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tan  amargas  lágrimas  al  infortunado 
Boabdil,  su  último  morador. 

Vi  la  torre  de  la  Bastilla  de  los  fran- 
ceses; y  contemplando  esas  pardas  pa- 
redei<,  cubiertas  de  %'erde  yedra  y  agu- 
jereadas por  ventanitas  con  rejas  de 
hierro^  me  pareció  oír  todavía  km  ge- 
midos y  los  sollozos  de  Ion  infelices, 
que  en  aquella  cárcel  horrorosa  esta- 
ban muriendo  de  dokir.  victimas  de  la 
más  odiosa  de  las  tiraniast  de  la  tiranía 
de  un  déspota  coronado:  hasta  el  glo- 
rioso día  en  que  la  ira  de  un  pueblo 
tan  ultrajado  y  tan  vilmente  oprimido, 
la  destruyera. 

iMnalmente»  viMté  el  palnrllón  Ame- 
ricano, magnífico,  amplio  y  lujosamen- 
te adornado,  luciendo,  pintados  nobre 
su  frente,  los  i  n>t  rumen  tos  de  su  a- 
sombrosa  industria;  y  arriba  de  una 
hermosa  vista  del  puerto  de  Nueva 
York,  con  su  puente  colosal  de  Brook- 
Ivn.  se  levantaba  erguida  y  orgullosa 
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la gíj^nteaca  estatua  de  la  Lil>ertac}, 
iluminando  al  mundo. 

K\  íieñor  Pnrf^idenU*  tie  la  República, 
nej^uido  de  una  otimitiva  de  distinj^ui* 
don  pericona je>^»  después  de  hal>er  dis- 
tribuido los  premios  dedicados  á  los 
niño<i.  visitó  tmlos  los  Pal>ellones  y  en 
ellos  fué  obji'to  de  la  más  cariñosa 
aco)fida.  |Hir  parte  de  los  miembros 
de  las  colonias  extranjeras;  y  ti>dos  los 
discurso**- vibrando  de  entusiasmo — 
ensalxaron  la  ((ran  sij^niñcación  de  la 
hermosa  6csta  de  la  juventud  estu- 
dioiía. 

Durante  todo  el  día  y  en  toda  la 
noche,  un  verdadert>  río  humano  se 
dirí^pó  por  la  Avenida  del  Hi|MKlromo, 
á  partici|)ar  de  la  fiesta  y  á  admirar 
una  exhibicidn  tan  (gloriosa  y  tan  bri- 
llante. L#a  mucheilumbre  inmensa, 
llena  de  entusiasmo  por  tan  noble  fes- 
tival, w  entregó  á  la  más  franca  y 
culta  alegría.     Durante  la   noche,  las 
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suaves notas  de  las  orquestas  y  los 
sonidos  melancólicos  de  las  primitivas 
marimbas,  invitaban  al  baile  en  todos 
los  Pal>elIones.  Las  encantadoras  flo- 
res centroamericanas,  de  ojos  neji^ros 
y  de  miradas  lánjfuidas  é  irresistibles; 
y  las  rubias  hijas  del  extranjero,  revo- 
loteaban como  j^entiles  y  veleidosas 
mariposas  al  compás  de  los  vakes  me- 
lodiosos de  Strauss. 

Todo  parecía  contribuir  al  éxit«>  <!«* 
tan  simpática- fiesta:  hasta  la  misma 
naturaleza  pareció  tomar  parte  en  el 
fi'stival  de  la  juventud,  en  honor  de  Is 
diosa  de  la  Sabiduría:  desde  la  madru- 
libada,  un  sol  deslumbrador  habíase 
levantado  };lorios4>  en  una  aurora  arre- 
bolada,  y  durante  la  ncvlie  el  disco 
plateado  de  la  luna,  flotando  en  un 
cielo  despejado,  salpicado  de  estrellas, 
<lerram(S  el  torrente  de  su  luz  argenti- 
na, y  su  pálido  rostro  pareció  sonreír 
de  gozo  á  todo  ese  pueblo  que  se  reunía 
allí  tan  entusiasmado. 
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Nada  turbó  aquella  ale);ría:  durante 
ttMla  la  fiota  nin^runa  nota  discordan- 
te tino  á  ofuscar  el  paisaje  hermoso  y 
culto  de  c*e  festival;  «lesde  el  principio 
hMta  d  fin  reinaron  una  par.  y  un 
orden  absoluton. 

Loor  al  digno  GolKTnaiUc  de  Gua- 
temala, quien,  instituyendo  la  fíesta 
de  Minerva,  ha  demostrado  así,  que 
entá  convencido  de  ena  jfran  verdad: 
**que  tcKloii  Ion  malen  que  a  Hijeen  á  la 
Humanidad,  emanan  de  la  i^^norancia 
de  la»  masan!** 

¡Loor  al  ilustre  Presidente,  Lii*.  don 
Manuel  Entrada  Cabrera,  cuyos  es- 
fuenoü  nobilísimos  |>or  el  progreso  de 
la  instruccicSn  de  su  pueblo,  hiriéronle 
instituir  la  in^n  fiesta  dedicada  á  la 
juventud* 

Los  hi>tortadores  de  las  naciones 
cmntan  sieaapre  alabanzas  á  los  reyes 
cooquistadorvs,  cuia  única  gloria  ha 
COOSMtido  en  oprimir  á  los  débiles  y  en 


—   18  — 

arrancarles  su  sajírada  libertad,  sem- 
brando por  doquiera  la  desolación  y  la 
destrucción.  Pero  los  laureles  de  estos 
déspotas  son  siempre  manchados  con 
la  sangre  de  las  infelices  víctimas,  que 
yacen  sobre  los  campos  de  batalla  y 
con  las  lájiírimas  amarji^as  de  tantas 
tiernas  madres,  que  esperan  en  vano 
el  rpjfrcso  de  sus  hijos,  sin  salK*r  ^i 
quiera  en  c{ué  luj^ar  olvidado  duermen 
el  sueAo  eterno. 

Por  el  contrarío*  un  Gobernante 
como  el  Presidente  actual  de  Guate- 
mala, cuya  (gloría  consiste  en  mantener 
la  dulce  pax  y  en  difundir  la  instruc- 
ción pública,  cosecha  laureles  impere- 
cederos é  inmaculados;  laureles  jalono* 
sos  y  eternamente  frescos,  que  ninji^u* 
na  mancha  |H>drá  marchitar  jamás. 

•Oh!  templo  sublime  de  Minerva, 
te  saludo  con  el  alma  rebosando  de 
respeto  y  de  admiraciór  '  í'onsérvate 
siem|>re  s<Slido  como  la  roca  contra  la 
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cual  van  á  ej^treilarse  las  olas  furibun- 
das dd  océano,  a^ntado  por  la  tempes- 
tad; conjiérvate  siempre  imperecedero 
como  la  ciencia,  de  que  eres  emblema. 
Y  tú,  oh  I  noble  nación  j^atemalteca* 
venera  en  tu  templo  de  Minerva  el 
amor  al  estudio  y  al  progreso;  jamás 
permitas^  que  una  mano  reaccionaria 
y  vándala  «e  levante  para  profanarlo, 
y  l>endice  á  tu  ilustre  (Gobernante  que 
lo  hi/-o  erijfir,  para  que  la  nación  re- 
cuerde siempre,  que  el  delHT  más  sa- 
jado de  un  Gobiern«>  es  protejjer  y 
difundir  la  iuhtruccicSn  del  pueblo.'* 
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